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A b t ic ü l o  11.° (I)

Mientras se esforzaba ValJés pa­
ra dejar la causa en España, el 
doctor Martin de Alpizcuela . de­
fensor del arzobispo, representaba 
al rey con energía, esponiendo los 
agravios que lo hacían padecer en 
su persona y dignidad, empezando 
por la prisión sin pruebas sufiden- 
los; ni estaban acreditadas las pro­
posiciones heréticas de sus obras, 
ni podia ser materia de proreso un 
Catecismo que el Concilio de Tren- 
lo habia examinado y aprobado, 
leyéndose como provechoso en todas 
las naciones de la cristiandad, escop­
lo en los dominios es[>añoles. Ni le- 
nian luiupoco sus jueces la modera­
ción necesaria; antes bien eran unos 
hombres sospechosos, hechuras del 
Inquisidor general, col¡g.ados con él 
para perder al arzobispo, y á quienes 
éste , por evitar disgustos á su rey,

(I)  VéanBP los our«  ni^iiwros a n te r io r a .
TOMO II.—16

no recusó desde luego : mas de 
sus dañadas intenciones daba mues­
tra su conducta , ya dividiendo la 
acusación en muchas partes; dupli­
cando y mulli(ilicündo unos mis­
mos cargos para aparentar mayor 
gravedad ; ya imputándole , como 
heréticas ■ proposiciones completa­
mente católicas; ya acumulándole 
acusaciones sucesivas , unas tras 
otras con el objeto de atiirdirle y 
de hacerle incurrir en contradiccio­
nes. Sus constantes deseos eran 
alargar iiidcGaídamenlc la prisión, 
y asi habían atribuido ul arzobispo, 
como suyas , obras .igenas , califi­
cándolas de culpables ; tardando 
tanto tiempo en osle trabajo los 
teólogos que fallaba á defensores 
V á reo la [lacicncia para sufrir di­
laciones tan injustas como inútiles. 
Coinunic.’.Imnseles los traslados al 
espirar los tór.i.inos con cl fin do 
que cl arzobispo mismo prolonga­
se su prisión pidiendo prórogas, ó 
respondiese de cualquier manera 
por uo tener tiempo suÜcientc pa­
ra meditar sus contestaciones ; y 
Un notoria aparecía la parcialidad 
de los jueces, que cuando llegó á 
España la noticia de la declaración 
dei Concilio en favor del Calecis- 

Madrid 17 de octubre de ÍSÍl.
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roo censurado, en vez de .alegrarse 
como españoles de que tan seña­
lada obra no contuviera heregías, 
inanifeslaroi) sin disimulo su in­
humano sentimiento, pesándoles de 
la inocencia del prelado que pro­
cesaban. «Y tanto les pesó , dice 
Alpizcueta, que uno de los jueces, 
hablando sobre ello . después vino 
confirmado , nos dijo á mis dos 
compañeros doctores y á m! muy 
enojado , qne lodo el Concilio no 
bastaba á defender dos conclusio­
nes que estaban en aquel libro; y 
preguntándole yo cuales eran, di­
jo la una , la cual yo le mostré 
luego que era católica. V si el 
Inquisidor fuera mi igual , yo io 
delataría tal vez ; porque tan gran- i 
de heregia es creer por herética la ! 
proposición católica cuanto por r a - ' 
lólica la herética; y lo que de cier­
to es beregía, es el supuesto de 
que el Citncllio pueda delender co­
mo doctrina católica la que sea 
herética.»

Suplicándole luego que envíase á 
Roma los autos con la persona del 
arbobispo , esponia el enérgico de­
fensor que solo de esta manera po­
día conseguirse la apetecida impar­
cialidad , no pudiendo reputarse 
esta remisión como un desaire á la 
Inquisición española cuando conti­
nuamente se llevaban causas be­
neficíales y otras muchas sin que 
ocurriese á los metropolitanos acha­
carlo á desatención ni desdoro. Ni 
aparecía conveniente tampoco dar 
mas valor al diclámcn de los teó­

logos del proceso que á la derla- 
ración dcl gran Concilio , juez su­
perior en materias eclesiásticas, aca­
tado como tal por lodos escoplo 
por los cisroáliros y disidentes: si 
de otro modo se obrase alcanzarían 
señalado Iriiinfo los luteranos es- 
Irangeros que lieiieii fijos los ojos 
en esta cansa: dirían que el rev 
de K.spaña tiene mas conlianza en 
su tribunal de liiquisirion que en 
el parecer del Papa y las declara­
ciones de H â asamblea; dirían que 
su fé es solo aparente y eslerior 
porque á ser verdadera no rece­
laría de la silla pontificia. Y en la 
nación v fuera de ella , v en Ale­
mania y en Roma causaba ya es­
cándalo la manera con que se tra­
taba al primado y se dirigía su pro­
ceso; la murmuración ganaba ter­
reno ron tantas y tan ¡ncsplicahles 
dilaciones. Apelando á los scnli- 
niientos del monarca , «el arzobis­
po , dice , suplica sea servida V. M, 
acordarse que siendo él avjsado por 
cardenales v oíros muchos de Bo­
ma y de España , de cslas Iribula— 
ciones que se le urdian , y pudien- 
do librarse fácilmente de ellas por 
vía del Papa , no lo hizo por haber­
le mandado \  M. en su carta real 
que no ocurriese á olro y fiase de 
su real amparo; y ahora lo que ha 
pasado y pasa, le parece que puede 
decir (como nuestro señor Jesucris­
to, al cabo de su proceso, dijo á su 
Padre eterno desde la cruz en que 
padccia]: Dios mió. Dios mió , ¿por 
qtié me has desamparado?»
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Después de esponer que la ver­
dadera idea de los jueces era no 
sentenciar jamas la causa , mante­
niendo á Carranza en prisión hasta 
la muerte con el doble objeto de 
DO infamar la primada de España 
y dilapidar al mismo tiempo las 
rentas dd arzobispado . acababa el 
defensor su representación en estos 
términos. «Los letrados de este 
santo varón tenemos por buenas 
las disculpas que ha dado, y como 
tales las hemos firmado; v de mí 
digo que tengo por certísimo que 
en Roma no solo le absolverán sino 
que lo honrarán mas que á perso­
na j.imas honraron; y que deslo 
Vueslr.i M.igpstnl tendrá «loria en 
todo el mundo . y sabrán cuán 
buena persona eligió para tal dig­
nidad.... Concluvo pu<'s, cristianí­
simo Rey y señor , que los que 
aconsejan y procuran que la causa 
sea sentciiriada en España podrán 
tener buen celo pero no buen pa­
recer. Por ende Vuestra Maseslad 
debe seguir el camino real y qui­
tar la causa de manos de apasio­
nados y confiarla á su dueño; mos­
trar que ama la justicia contra gran­
des como contra pequeños , v li­
brarse Vuestra .Magostad de malas 
lenguas que yn menoscaban su so­
berana gloria , la cual Dios acre­
ciente siempre en el cielo y en el 
suelo. A.:: eu.n

A la sazooada reprcsenlaciun dcl 
hábil y esforzado Martin de xLlpiz- 
cueta juntáronse los buenos oficios 
dcl cabildo de Toledo. Apenas lle­

gó la noticia de su prisión reunió­
se para deliberar sobre tan grave 
asunto, acordando comisionar á los 
canónigos Valdivieso y González 
de Mendoza p.ira que marchasen á 
Valladolid y acudiesen al arzobispo 
con la misma puntualidad y respeto 
que si ocupase aun su silla prima- 
d:i. V cuando, con autorización de 
P ío IV , nombró Felipe fl gober­
nador del arzolnsoado al oidor de 
Granada don Gómez Tellez Girón, 
hizo el cabildo cuanto pudo por no 
darle posesión del gobierno, mos­
trando después con varias esposi- 
ciones al Papa la obediencia y vene­
ración que profesaba á su desven­
turado gefe. Los comisionados pi­
dieron una audiencia al rey para 
exponerle la horfaiidad en que que- 
dab.i la iglesia con la prisión de su 
prei.idi), suplicándole que activase 

I el despacho de una causa que solo 
podria servir p.ira acrisolar su ino­
cencia. Recibió el soberano todas 
estas recl.imacioiics con atento rijO- 
do, asegurando que ninguno desea­
ba mas (]ue él la rehabilitación de 
Carranza cuyos talentos y virtud 

I habia procurado siempre distinguir; 
pero que en la remisión del proce­
so á Roma mediaba una cuestión 
política Je suma gravedad que esta­
ba determinado á resolver, si con 
madurez y tacto, como cuniplíese 
al decoro do su corona y á la in­
dependencia de la monarquía.

Para conseguir su objeto juzgó 
conveniente enviar á Roma un en­
viado particular que solicitase dcl
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Papa comisión para sentenciar la 
causa en Kspaña: nombró para este 
destino á don Rodrigo de Castro, 
consejero ja  de la Suprema , j  
mandó se le haLililasc sin larilaiiza 
para el viage. Dióie dos ioslruccio— 
lies , una pública, y otra reservada, 
sin fueba , lirninda de su puño, con 
un alfabeto en cifra de la corres- 
iiondeucia epistolar. Para que ba­
ílase fáciles los cainiuos entrególe 
una real cédula que mandaba á don 
García de Toledo, eapilan general 
de las galeras de Espafia , facili- 
larie embarcación ; dióle credea— 
cíales para la Sede romana y una 
carta para el Pontífice sobre el ob­
jeto especial de su encargo , con 
otras para los cardenales Pacheco, 
Dorromeo, Vitelio, 31édicis, Man­
tua , Akemps , üonzaga , Moron, 
San Cleuicnlc , Tronío , Augusta, 
Araceli , Cesfs , Aragón y Amuiio, 
recomendando especialnicule su co­
misión y su persona al eiubajador 
de Kspaña don Luis de Requesens 
y Zúiliga, comendador mayor de 
Castilla. Y no contenió con esto, 
y preriendo los acontecimientos 
posibles de un viage marítimo que 
podía desviar á la galera de su 
rumbo , entregó también á don 
Rodrigo cartas para el rey, reina 
y condestable de Francia, para don 
Francisco de Alava , embajador en 
París. don Gómez Suarez de Fi- 
gucroa, embajador en Génova , el 
duque de Alcalá , virey de Ñapó­
les , don Gabriel de la Cueva , go­
bernador en Milán , el gran duque

de Toscana y el principo Marco 
Antonio Colonn.a. —Provisto de tan­
tos elioaeci ducumcnlos y aulori/a- 
do para invertir considerables su- 
iiinsen su comisión, partió á Roma 
don Rodrigo de Castro, comenzan­
do desdo su Negad,a á trabajar en­
tre los agentes del Pontífice. Adu­
lando á los unos. amenazando á 
los otros , prodigando fiestas y con­
vites, derramando el oro á manos 
llenas , y poniendo en juego la 
clieiUel.a de prelados que respeta- 
lian, romo ley , la volunl.id de Fe­
lipe 11 , consiguió (ion Rodrigo 
convencer á l io IV que accedió al 
lin a dejar en Kspaña el proceso v 
la persona del arzobispo. Nombrá­
ronse por jueces , en consistorio 
de 13 de julio de 1565, al car­
denal Duoticcirapagni con título de 
legado á latcre , al arzobispo de 
Rüsano , ai auditor de rola iVldro- 
baiKlÍDo y al general de los fraibs 
franciscanos : pusiéronse al mo- 
ineiitu en camino para .Madrid, 
donde constaba ya su nombramien­
to por breve de Su Santidad espe­
dido en 21 de agosto y comunicado 
por el Nuncio al rey.

Mandó Felipe que se dispusiesen 
obsequios para recibir dignamenle 
á los cuairo delegados de Su San­
tidad que gozaban de alta iufluen- 
fia y prestigio en Roma: habíase 
elegido á personas de concepto y de 
aptitud para confiarles esta comi- 
siou: uno de ellos fué luego nom­
brado cardenal y ios otros tres ron 
el nombrede Gregorio XIIl, ü r -
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bfino Vil y Sixto V llevaron la 
tiara v ocuparon la silla do S. Pe­
dro. Anunciada la venida del le- 
¡jado I s.ilió el rey do pnlacio ron 
luda su comitiva hasta la puerta de 
Alcalá. Buoncompaiíiii se mostró 
atento y respetuoso , pero huyó de 
entrar en conlestncioiies; preleii- 
dia el monarca hacerte toniar por 
co-jueces á los consejeros de la 
Inqui.sicion : el cardenal , que es­
taba instruido á fondo de los pro­
cedimientos de Viddés , iio quiso 
couseiilirlo; mediaron "raves ne­
gociaciones que se eslrollaroii en su 
lirmeza : repitióse de varias mane­
ras la misma solicitud, y las intri­
gas que se cruzaban impedían el 
progreso del negocio. Andando en 
estas disputas llegó á Madrid la no­
ticia de la muerte del Papa ; el le- 
gadi) que desc.iba tomar parle cu 
l a  elección venidera , lomó al mo­
mento la posta, y sin dar parle á
n.aiiie de su designio, ni aun ai 
mismo rey , abandonó la causa del 
arzobispo partiendo para Boma por 
el camino de Francia.

Apenas supo Felipe II la noticia, 
envió ganando horas importantes 
pliegos á su embajador. Fray Mi­
guel Xislcrio fue elegido en el 
cónclave de 17 de enero de 156'», 
y al subir al punlüicaJo tomó el 
nombre, de Pió V. A ruegos del 
rey de España , coniirmó las dis­
posiciones do su antecesor respecto 
al .arzobispo de Toledo. El cardenal 
BuoDcompagni que había sabido l¿i 
elección del nuevo Pontílice en el

camino , se babia detenido á des­
cansar en Avignon : llególe allí un 
breve de'Su Santidad que le man­
daba volver á Madrid sin dilación 
ni escusa. Evidcnlcmoule triunfaba 
Felipe II gracias á su activa ha­
bilidad; pero no contó con la (ir- 
meza dcl legado. Desatendiendo las 
órdenes de Roma, contestó al Papa 
que, no podía cumplirse su resolu­
ción por no convenir al servicio de 
!a iglesia antes de que verbal y 
detalladamente se enterase dcl asun­
to ; V siguió su rula á Italia. Ape­
nas llegó , dirigióse al Vaticano: 
informó á Pió V dcl estado del 
proceso , nniiifeslándolc que el rey 
babia dado á osle negocio un giro 
completamente político que anima­
ba á los émulos de Carranza; ase­
guróle que estaba resuello Valdé.s á 
cotidenarlcá toda costa, y que babia 
llegado el encono á un punto tal 
que ni aun por jueces romanos po- 
<lia sentenciarse cu España itnpar- 
cialmenle. El embajador de Felipe 
sospechó por acaso que variaba la 
resolución de! Pontílice : hizo es­
fuerzos para evitar un disgusto a 
su soberano, pero siu conseguir 
mover á Su S.aütidaH que maudó á 
la vez remitir á Boma la person.i 
y la causa del arzobispo de Toledo, 
V que renunciara don Fernando 
V'aidés su empleo do Inquisidor ge­
neral de Esparta.

Felipe II redamó contra estas 
medidas, pero el Papa no estaba 
dispuesto á ceder. Hallábanse aliora 
frente á frente dos hombres de
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I  i-

'□exorable carácter. Pió V que 
ocultaba bajo sus espléndidas ves­
tiduras cl severo cilicio del monje 
y  que marcJiaba descalzo á la ca­
beza de las procesiones safjradas, 
sostenía la auloridad de su silla con 
toda la obstinación y vehemencia 
de Hildebr.ando. De una parle y 
otra mediaron súplicas é inliniacio- 
iies; la razón estaba de parte del 
Pontífice: las leyes eclesiásticas no 
admitían interpretación : las c.iusas 
de los obispos oran propias de la 
santa Sede , y solo por delegación 
suya podían conocer otros tribu­
nales. Las contestaciones se convir­
tieron pronto en amenazas, hasta 
que cansado el impaciente Papa de 
la lucha , amenazó á Felipe II con 
escomulgarlo y poner entredicho en 
todo el reino si las disposiciones 
de la iglesia no se cumplían.

Ilahian llegado á punto las cosas 
de ser inevitable un rompimiento: 
el Nuncio interpuso su mediación, 
y al fin cedió el rey  nombrando In ­
quisidor general á don Diego de 
Espinosa , consejero de Estado, , 
presidente de Castilla. Por su parle ; 
el P apa , aunque indignado con la I 
conducta de Valdés en los negocios | 
de C arranza, y deseando castigar| 
su  orgullosa crueldad , no le revocó 
públicamente por consideraciones 
á Felipe II. Limitóse á librar con 
fecha de 9 de setiem bre de 156(5 
una bula en que dando por p re -  
teslo la ancianidad y achaques del 
arzobispo de Sevilla , nombraba por 
coadjutor con futura sucesión al

I consejero Espinosa , para que hi- 
I ciesc de lugar-teniente suyo du­

rante su v id a ;  pero con ’ la cir­
cunstancia (le regir la Inquisición 
general por sí solo, sin necesidad 
de contar con nadie , á cuyo fin le 
concedía las mismas facultades que 
babian tenido sus antecesores. De 
este modo quedaba completamente 
anulada la 'inaléfica influencia de 
^aldés en las diligencias que en 
España se conceptuase oportunas; 
de esto modo separaba el Ponlificc 
el obstáculo principal á la rohabi- 
litarion del primado. El obispo de 
Fiésoli llegó de Roma á Madrid, 
trayendo un breve de Su Santidad 
de l . °  do octubre, y comisionado 
especialmente para tra tar en secre­
to con le lip e  II de los asuntos de 
Carranza y de su proceso en la In­
quisición.

S. Bermudez be Castro. 

F x * m e .n  f il o s ó f ic o  d r i . t e a t r o  e s p a S o l ;

BEI.ACION DEL H1SH0 COS LAS COSTl'M-
BBES V LA KACUi.VAUDAD DE ESPAÍíA.

(Confi«tto«on.J

' M.as aunque, corao antes hemos indi­
cado, 00 fué muy favorable al teatro la 
corte de Felipe I I , tal tra  siu embargo 
la fuerza del desarrollo intelectual pro­
movido por los reyes católicos en Es­
paña, que á pesar de aquella y del fu­
nesto inlliijo de la Inqui'idon, fueron 
considerables los adelantos científicos, 
que hicimos , y el impulso dado por 
Fernando V , Isabel la Católica y el
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cardenal Cisneros conlinuó en ascen­
dente progreso durante ei siglo XVI.
Asi la prosa y la poesía española ad­
quirieron en Buscan, Oliva, Orampu, 
Mariana, Ercilla y Fray Luis de Leca, 
magesiad y grandeza , y la dramática y 
la versificacim fueron elevados á uii 
tono alto, noble y sublime en los últi­
mos años del mismo siglo por el célebre 
Juan de la Cueva. Escasos han sido has­
ta el dia los elogios dados á este poda; 
y aun e señor Martinez de l.i Rosa, es­
clarecido defensor de la escuela clásica, 
le h.i juzgado con severidad y desden 
en su apéndice á la comedia , apelli­
dándole apologista del desarreglo dra­
mático en su ejemplar poético. No es 
de eslrañar esta critica, atendidas las 
creencias de tan respctalile literato; mas 
hoy que la poesía y las bellas arles son 
consideradas bajo un punto de vista 
mas lato y grandioso que lo fueron has­
ta aquí, nos será permitido rehabiltar 
reputaciones maltratadas, aunque nos 
hallemos alguna vez de acuerdo con las 
doctrinas de los preceptistas, y estemos 
dispue.tos á hacerles toda la justicia 
que merecen por sus buenas y razona­
bles observaciones sobre el arte. Juan 
de la Cueva es para nosotros el pre­
cursor de Lope de Vega , y en sus co­
medias . como en el ejemplar poético 
teórica y prácticamente comprendió y 
realizó lo que debía ser la comedia es­
pañola. Conocidos eran de este, como 
lo fueron de Lope de Vega , los pre­
ceptos de Aristóteles, Iloracio y Qiiin- 
liliann; mas ambos juzgaron insliutiva- 
menle , que no todos ellos eran abso­
lutos, ni apoyados, según gratuitamente

se ba propuesto, en el fondo inmudable 
de la naturaleza ; y que muchos perte­
necían á una sociedad y á un orden de 
ideas y sentimientos que habían desapa­
recido y que ninguna conexión tenían 
con la civilización moderna. Por ello, 
aunque nuestro principal objeto en el 
presente trabajo, es examinar niosofi- 
camente el teatro español . con inde­
pendencia de 1.1 parle crítica ó rotórica 
del arte, sin embargo, carao seraejan- 
te exámeiiy el juicio que deduzcamos, 
está muy enlazado con la verdad 6 fal­
sedad de las reglas artísticas, creemos 
conveniente insertar algunas de las doc­
trinas defendidas por Juan de la Cucv.i, 
yi para deinoslrar la inteilgcncia y 
adelantos de! mismo , como para pre­
parar el concepto, que después emiti­
remos a! defender á nuestros esclareci­
dos ingenios.

Juan de la Cueva en su ejemplar poé­
tico, después de afirmarla necesidad 
del genio y del arte para la poesía, de 
recomendar las calidades que deben 
adornar á cada composición según su 
género, la conformidad del verso con 
los senlimienlns que espresa. y el cul­
tivar cada poda aquel ramo para el cua\ 
se sienta con genio análogo, dice sobre 
la poesía dramática :

[í¿ e lla  sí ffiulss, «juicro acooipaasrli* 
cjiuíco leatPo dou^u veas 

La Fábula ingeniosa reeiiarle.
Dirás ijue ni lo quieres, ni desdas,
Qoa no son les enin<*Jlaa que bseomos
Con las lur- le  eutroUenes y recrea^:
Que ni i  Kiiio ni á Piaiitu mnocoinos,

I S i ieguimos so n»<MÍa , oÍ srUfieío ,
[ S i de Mevío, ni .áreíu lo bacamos:

Que es «n uusolroa |i .t |»cU o «icio ,
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Jem ís eu « lU t o l s e r u p  la i U ft»,
Ni en pprtous, n i en tiempo, ni ea  oficio, 
Quo en rualqn icr popular comoJia b ip  reyoo, 
í  en tre  Jos reyes el sayal grosero,
Con Ja misma igaalH iJ c|ue entre los W y c« . 
A raí me culpan i e  <jno ful c! prim ero,
Cue reyes y deidades d i a l tsblodo,
He U s comedies traspasando el fuero:
Qae r l  un seto de cinco Ir be quitado,
Que rediici los actos ea jornadas,
Cual remos que es en nuosíio tiempo usado. 
Si no te  d i  cansaaciu y desagradas 
De eato , oye cual es ol fuudaaienl!.
De ser las leyes cOiuioas rmididas,
J  no  « Irü u y a e  ssle irniduinienío, 
i  ju e  f a lU  en  E tpa^a  tn jenso y jd iío a .
One p ro t ig u tt ra n  e l a n tí ju o  inten/o;
Has siendo dignos do mojar los labios,
En el sacro licor Aguotpco,
Que en tu rb ian  Merios y corrompen Barios, 
Rayendo iqne lla  edad dcl riejo  Ascereo,
Que a l  cielo dió y a l  mundo m il deidades. 
Fantaseadas de él y de Morfeo, 
lotrodojim os o tras uovcdsdes,
De los aotiguos a lterando  el n so ,
Conformes i  esto tiem po y rilidodes- 
Salimos de aqoel térm ino confuso.
De aquel esos indigesto, i  que obligaba 
FI prim ero que an p ric lic s  les puso.
Ta fnoron á estas leyes obedientes 
Los seríllanos cómicos C asv a rs ,
G ntierrci de Celins, C orir, Fuentes,
El ingenioso O riii ,  aquella ra ra  
Musa de nuestro astrífero Mejio,
Y del Meoondro Betico Afalara.
Otros ranchos , que en esta estrecha r ia  
Obedccieodo el aso antiguo fneron ,
En d a r lo s  i  la  cómics pocqia.r

Atribuye la seocillez de las trajedias 
griegas, y de Dueslras primeras églogas 
á la sencillez de costumbres, y continúa.

«Turo fia esto, y como siempre fnesen 
Lea ingenios creciendo y mejorando, 
l a s  artes y U s cosas se estendiesanj

Fooron la s  de aqaol tiem po dcsecbando, 
Eligiendo U s propios y decentes.
Que fnesen mas l l  nnrstro  conformando.
Esta mndonsa fué de hom bres prudentes. 
Aplicando á Us nuovas condiciones,
Suevos cosas, qoo son U s conrenientes. 
Considera las varías opiniones,
Los tiem pos, los rosturabres, que nos bocea 
Mudar y v a ria r operaciones.
Eviss cosas , no sé , si te  desplacen,
Por ser contra tu  gusto su e strañe ia ;
Aanque en probab le  ejemplo satisfacen. 
Oyelas con e l ánimo v pureza.
Que se ta  ofrecen, que rs iones  ju s lte  
Con la  verdad se laiupla so asperosa,
Si del sugeto comenzado gastas 
T  a el so iu c lin i tu  afición dichosa,
T con el icio e l modo tu ro  ajustes,
Cunfosáres qne fué cansada cosa 
Cualquier comedia de U edad pesada,
Menos trsb id e  y menos ingauioss.
Sroels Id U  utas iveu tn jada,
Y no perdones griegos, n i latinos,
T  veris si es rseon U  mis fundada,
No tra to  yo de sus autores dinos 
De perpetua alabanza, que estas fueron 
Eslimados cen tíln los d irinos.
Ni tra to  de U s cosas, qne dijeron.
T an  fecundas y llecas de ascelencia,
Que ó la  m ortal g ra re z t prefirieron.
Del a r le ,  del iugenio , de U  ciencia,
En que abundaron  con felice copia,
No troto, pues lo  dice la  rsperieiicia.
Mas la  im encto is . la  g rac ia  y  íru zo  «s propia 
A U  ÍQ |enÍm i f¿bu!a de Eepafíc , 

y eoel dicen sus éoulosj im prop ia .
Esrenas 7 netos snpU Jn m ftra^a  
Tan io tríocada y U  soltura de ella 
Inim itable de níogu&s entrañas 
Es la ma» abcodanlo  y U  ñ u s  M U  
En íacetos enredos , y en jocosas 
DurUs , qae da rle  igual, os ofendella.
Bq ancesos da b is lo ris  son famoass,
Eo moQásiicts ridas  eaoeleotrs,
E a  afeetoa de amnt maravillosas.
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FÍDatincQtê  los aabi<« y yrudcatcs 
l>an i naoatrtft comalias U asca'loncia 
Eq artifláu'  ̂ pasos i]ifarantei,> (I)

Juan de la Cueva concluye su ejemplar 
poético recomendando en el teatro la 
propiedad y decoro de las personas y 
caracteres, y reconociendo la diferencia 
clásica de la comedia y de la Irajedia. 
íA qué se reducen , pues, las violacio­
nes de! arte, que el adusto ceño de los 
clásicos ha reprendido á nuestros auto­
res cómicos? ¿Cuáles son las infraccio­
nes, que nuestros esclarecidos ingenios 
se permitieron? A dos solas pueden li­
mitarse: á haber confundido, ó por me­
jor decir, unido los géneros cúniieo y 
trágico , y á no haber respetado las 
unidades de tiempo y lugar. Y que; ¿se 
estrañará que Juan de la Cueva recha­
zase las unidades griegas , como contra 
rias á la variación de tiempos y costum­
bres? ¿No equivalía esto á sostener las 
doctrinas que boy defendemos con un 
conocimiento exacta y flIosúQco de la 
sociedad antigua y moderna? ¿Es de ad­
mirar tampoco, que Lope de Vega di­
jese que encerraba los preceptos bajo 
cuatro llaves, y que había perdido el 
respeto á las reglas de Aristóteles? Pues 
que; ¿pueden tenerse en nuestros dias 
ideas mas. justas y acertadas de la co­
media ó drama , que las que espuso en 
su Arte nuevo de hacer comedias y en la 
comedia del Castigo sin venganza"! ¿No 
dice en el primero

«Ya tieDc Ii coiuedia Terdidrrit 
Su fin proporsCo, como todo gdnero

De pocBiB, 6 poc9i«, y osle ha  sido 
Im ilir  los acciones de los boiiibrcs,
Y p in ta r d r aquel aig lc le s  costumbres.* (I)

¿No reconoce en el mismo la diferen­
cia entre la comedia y la tragedia, aun­
que no halle inconveniente en mezclar 
lo cómico y lo trájico? ¿No recomienda 
la unidad de acción, la propiedad de tra­
jes .caracteres y personas , la verosimi­
litud moral, el progreso sucesivo de la 
comljinarion dramática . y la ocultaciou 
dcl desenlace ó catástrofe hasta las últi­
mas escenas? ¿No propone acomodar la 
ruina á los sentimientos, que quiere es- 
presar? ¿No afirma en la citada comedia

Ahora sabes Picarde, 
que es la  cumedia un espejo,
En que e l aecte, e l síb io , el vteje,
El nioio, el fuerte , e l gallardo ,
El Rey, e l goveraador.
La doaecUa, la casada,
Siondo ai ejcüiplo escuchada 
De la  vida v d*d honor,
R etra ta  nuestras costum bres,
O liv ianas, ó severas,
McacUndo burles y veras,
Ifonaires y pcsoduiubres»

F. G. O R  M o r o n .

(I) Página S8  b C5, lomo octavo del P a r­
naso español, compilado por Sedauo. Edicioa de 
M adrid de m * .

I k  A ílIS I iD  DEL REY.
U IST Ü B Il DEL TIEM PO DE L u iS  X IV .

Algunas semanas antes de la muerte 
de la reina Ana de Austria, los medí-

(t) Puede leerse e l i r t e  nuern de h acer en- 
iRsdioe, en  la  obra de Bugal de P a rre  «Origen, 
épocas y progresos del teatro  español* p4gs, 275 
y signientes. Edición de M adrid 1802.
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eos declararon que no tenia remedio, y 
que para hacer mas llevaderos los do­
lores que le ocasúsnaba el cáncer , de­
berían administrársela bebidas soporí­
feras Mr. Vallot, primer medico del 
rey la bizo tomar lanías adormideras, 
que por espacio de muchos dias estuvo 
la enferma sumergida en un profundo 
letargo; pero al recobrarse, empezó á 
gritar con dobles dolores, y á quejarse 
con mas frecuencia que antes . en tér­
minos que las personas de su servidum­
bre no sabian que hacerse. I.as muge- 
res. sobre todo, estaban dadas á Bar­
rabás, y muebas, a pesar de que no 
ios tenia [eaeiita la muerte de la reina, 
empezaron á circular ese funesto rumor 
que revela el poro sentimiento que oca­
siona un enfermo pesado en morirse 
T.a primera dama de la reina, madama 
Beauvais, era la única cuya paciencia 
no se babia agolado y nadie se atrevía 
á quejarse en su presencia, porque tan 
implacable era para con los criados 
murmuradores como amiga y protectora 
de los que servían con celo y afecto. 
A fuerza de calentarse la cabeza, ma­
dama Beauvais discurrió que la música 
pudiera proporcionar aignn alivio á la 
enferma, y esta aprobó la idea. Con­
sultado el confesor . en concepto de es­
te hubiera sido preferible ofrecer á Dios 
en holocausto aquellos dolores; pero le 
hicieron presente que los disfrutaba en 
abundancia para dedicar una buena 
parle á tan piadosa objeto . y se llamó 
á los Firtuosi que furmabau la real 
sinfonía.

£n  aquella época solo eran doce los 
violincs , dirigidos por el famoso Lully.

Apesar del ardiente deseo de los violi­
nistas, y por mucho esmero que pusie­
ron en tocar pianu . la reina no pudo 
sufrir treinta compases , tal era la bulla 
que mclinn. Oyerou la intimación de 
relirad.i con la mas profunda tristeza; 
pero Mid. Be.iiiviiis no por ello desistió 
de su pruyeetu; rellexionó, que si un 
número tan considerable de instrumen­
tos no aprovechaba por el ruido que 
bacian, uno solo llenaría el objeto : y 
como el barón de Beauvais su hijo era 
amigo dol caballero Fromentel, que can­
taba muy bien acompañándose con la 
guitarra, propuso á la reina si gusta­
ría oírle. y con su ,ascutimienlu se le 
envió á llamar.

Juan de Béthuulat, caballero de Fro­
mentel era un gallardo jóven , que tenia 
la desgracia de estar reñido niortai- 
meiile con e! dinero. Se le lomaba á 
veces por español, atendido lo moreno 
de su semblante; yá  pesar de que este 
no era hermoso, la elegancia de sus 
modales y su ameno trato le bacian 
dislínguir del común de la gente. El ras­
go dominante de su carácter, era uua no­
ble probidad, que no solamente le in­
ducía á no emplear medios reprobados 
para medrar, sioo que también le im­
pedía confesar su miseria á alma vi­
viente.

No era raro entonces ver á caballeros 
sin una peseta, á quienes el brillo de 
su nombre y el respeto de si mismo con­
tribuían á embarazar mas, obligándolos 
á morirse de hambre para conservar 
uua reputación sin mancha. No pudien- 
du dedicarse á oficio ni (ruanerias, no 
quedaba otro camino abierto á su am-
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bidón que la Corle y el favor del rey. 
Pero como Luis XIV solo contaba en­
tonces veinle y cinco años, y estaba 
demasiado ocupado con sus queridas, 
no vigilaba cun tanto esmero como de­
mostró después , tundiendo la mano á 
la nobleza menesterosa. Frumeiitcl, que 
carecía de parientes y de dinero , no 
hubiera podido sostenerse sin el auxilio 
de .Mad. Beauvais y de su hijo eu cu­
ya casa tenia cuarto y mesa, y de quie­
nes recibía algunos socorros suminis­
trados con la mayor delicadeza para no 
herir su esqiiisita susceptibilidad.

Cu.nndo anunciaruu á Fromentel que 
la reina madre deseaba oirle , no es- 
perimentó uingun temor, porque esta­
ba dolado de razonable conGanza. Las 
personas tímidas no agradan en socie­
dad, ya porque no gusta adivinar un 
mérito que se oculta , ya porque se 
interpreta la timidez como una falla de 
talento. Fnimenlel no adolecía de csle 
defecto tan perjudicial para muchos; 
pero en su carácter había mil circims- 
taneias que se oponían á su felicidad, 
como se verá en el curso de esta his­
toria. Engalanóse con un traje que le 
prestó pl barón de Beauvais , templó 
su mejor guitarra y entró en el coche 
que vino á buscarle. La primera dama 
de la reina le cogió de la mano, é in­
trodujo hasta el lecho de su señora. Ana 
de Ausíria , sostenida por almohadas, 
sufría dolores horribles , y el rostro 
desHgurado por los padecimientos ofre­
cía un esp»ectácuIo que causaba horror, 
Fromentel se retiró á un estremo del 
cuarto y preludió algunos sonidos; can­
tando en seguida canciones españolas,

cuya música no se parece á ninguna 
otra. Ademas dui gracioso estilo del 
cantor , y de la dulzura de su voz , las 
cauciones sonaron agradablemente á los 
oidos de la reina que reconoció la mú­
sica de su país. Recordábale su infan­
cia: el tiempo afortunado en que Dios 
la concedía salud y juventud : muchas 
I.igrimas le arr.incaron estos teruerdos, 
si bien algunos, los mas amargos, eran 
pot sus males presentes. Cuando For- 
inculd adoptó otro tono y otras can­
ciones , la reina le pidió que continua­
ra las tiranas y boleras. Asi transcurrió 
una hora larga, sintiendo la reina al­
gún alivio , que se prolongó por al­
gún tiempo después de la partida del 
músico.

Amigos como los Beauvais son raros: 
apenas se había marchado Fromenlcl, 
la señora Baronesa habló de él favora­
blemente á la reina , y le pidió una re­
compensa para el que había dulcificado 
sus males. Ana de Austria prometió 
seiscientas libras que le mandaría dar 
por su tesorero, y previno que se le 
estendiera la órden para firmarla en 
cuanto volviera el músico También ha­
bló de un legado en su testamento; pe­
ro cuando el dinero se propone no en­
trar en el bolsillo de un hombre de 
bien , inventa mil subterfugios para sa­
lirse con la suya. Al día siguiente se 
agravóla reina en términos que nopu 
do hablar con nadie ni menos ñrmar 
papeles: los dolores se aumentaron sin 
conceder la menor tregua hasta el úl­
timo momento. En é l , se acordó sin 
embargo del joven cantor , y sacándose 
del dedo una sortija montada de un
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perla fina, se la entregó á MaJ. Beau- 
vais para que la diese en su nombre á 
Fromentel. El presente era de mucho 
valor. Froraonlel la conservó en memo­
ria de la reina , y cuando le aconse­
jaron que lo vendiera , no pudieron 
decidirle á ello. A la apertura dcl lesta- 
menlo se encoutrarun legados cunside- 
rahles para la Beniivais y domas personas 
(le su servidumbre; pero ni una s.da 
palabra respecto al caballero. Su vida 
está sembrada de estos maliciosos ras­
gos de la suerte , que parece empe­
ñarse en ridiculizar la buena fé y la 
probidad , al paso que se muestra com­
placiente 7 ciega para la ambición y la 
intriga.

A veinte años todas las desgracias 
Sun llevaderas , y siempre conservan 
alguna sonrisa para la juventud : la 
suerte se mostraba á Fromeulel como 
las roquetas que prometen favores sin 
concederlos nunca. El rey, que estaba 
en lo mas vivo de su pasión por la her­
mosa La Valiere . oyó hablar de los 
talentos de! joven , y juzgó que agrada­
ría á su querida. El ayuda de cámara 
Bontemps fue un dia á buscar á Fru- 
jneLtel, y le condujo a las reuniones 
que se formaban en casa de la favorita, 
en las que solo eran admitidos los con­
fidentes intimos del rey. Estos eran los 
señares Guiebe . I auzun y Vardes , el 
poeta Bensérade y Dangeau. que ape­
sar de sus tonterías y su limitado talen­
to, sacó como es notorio grao partido 
de Id liberalidad de Luis XIV. No ha­
blaremos de las reuniones de Mad. de 
la Valliere, porque ya se ha escrito tan­
to sobre ellas, que todo el mundo las

conoce. Baste á nuestro propósito indi­
car que Fromentel agradó tanto por la 
amabilidad y sencillez de su carácter, 
cuanto por la dulzura de su canto y ha­
bilidad en la guitarra. La favorita, cuyo 
ciirazoD ni) tenía igual, cobró afición al 
caballero concediéndole su amistad. Los 
amigos Íntimos del rey hicieron otro 
tanto , y Frumi'nLel se encontró en el 
Cdinino de hacer fortuna , y en una 
posición envidiada por lodos los cor­
tesanos.

Todos los dias, los confidentes deljó- 
ven monarca, aprovechrban la coyun- ¡I tura que presentaban tales reuniones 

i! para obtener algún fnvur. Vardes y 
i| Lauzun, ambiciosos como demonios as- 
¡/ piraban a dignidades, Bensérade al di- 
!| ñero y Dangeau á lodo cuanto se pre­

sentaba, honores y gralilicacúmes. El 
rey era generoso, se divertía con sus 
astucias, y burlándose de ellos, les da­
ba cuanto querían: por efecto de la 
costumbre no se acordó nunca del que 
tenia la locura de ser discreto y mo­
desto.

Hacia seis meses que Fromentel po­
día calificarse con justo y legítimo t i ­
tulo el amigo y favorito del rey , y aun 
no tenia empleo ni pensión. Asi hubie­
ra continuado diez anos, si una maña­
na no se hubiera trasladado la corte á 
Fonlaineblcau. La etiqueta prohibía la 
entrada en los coches á los que no des­
empeñaban empleos , y en el momento 
déla partida se acordaron que Fromen- 
lel no tenia ninguno. Madama de la 
Valliere , pidió al rey un empleo para 
el en palacio con el dinero necesario 
para comprarlo. No sabemos cual fué
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fl primer empleo que se concedió á 
Frometilel, pero no sería muy conside­
rable cuando solo cosió veinte mil libras. 
Es de advertir que do producía nada y 
que por consiguiente pagado su importe, 
nuestro hónie se encontró tan pobre 
como antes : lo único que adelantó fuó 
tener cuarto y mesa en Palacio, esto 
es, lo estrictamente necesario para no 
morirse de hambre.

Madama Beauvais era la única eoofi- 
dente de Fromeniel : ó esta únicamente 
confiaba sus apuros, y las dificultades 
con que suplía á los gastos de tocador y 
otros indispensables para presentirse en 
la corle. La buena señora le predicaba 
con frecuencia sobre el capitulo de su 
ridicula discreción, reconviniéndole por 
su orgullo , y diciéndHe que deberia 
hacerse cartujo en vez de cortesano, 
puesto que de tal modo despreciaba las 
riquezas. Los sermones y amonestacio­
nes se los llevaba el viento. Fromentel 
tenia crédito en la corle, gozaba de la 
amistad del rey y de la protocrioii de 
la mas amable y complaciente de sus 
queridas, y con tales medios . si alguna 
vez pedia algo era pata los demas y 
nunca para sí. .Madama Beauvais no iba 
con frecuencia al cuarto del rey. pero 
conservaba grande ascendiente sobre él; 
unos lo alribuiau al tiempo en que le 
había mecido sobre sus rodillas; otros, 
pero estas eran malas lenguas . decían 
que había sido la primera* en recibij 
las pruebas de que el corazón del Prin­
cipe había salido del estado de la ino­
cencia. Sea de esto lo que quiera , lo 
cierto es , que ella llamaba al rey mi 
queriin hijo, y que todos la respetaban.

Una mañana, estando la córte en Saint 
Germain, Madama de Beauvais, se pre­
sentó en el gabinete del rey, y le ma­
nifestó que QO era justo abandonar á 
un caballero porque era honrado y mo­
destó : que este caballero era Fromen­
tel , quien moriría de miseria en medio 
del fausto de su corle. Luis XIV ofre­
ció atenderle ; pero la buena señora, 
que no se pagaba de palabras, añadió 
que no tendría inconveniente en lle­
varle por si misma alguna cantidad. 
El rey cogió una bolsa que contenía mil 
escudos de oro y la entregó á Madama 
Beauvais. Exigió mas lod.ivía. que fue 
una esquela del rey, obligándole á acep­
tar la suma. S M. consintió al momen­
to y escribió la esquela.

A la mañana siguiente después de la 
misa, el rey viendo á Fromentel entre 
sus cortesanos. le llamó por su nombre 
y le condujo junto á una ventana.

—Ele sabido, le dijo, que no teneis 
bienes. Informaos de los destinos que 
vaquen y decídmelo : yo os compraré 
uno. Habéis hecho muy mal en ocul­
tarme vuestra posición: no me gnsla 
que mis amigos tengan necesidades, y 
vos 05 podéis contar en el número de 
los mas Intimos.

Luis XIV no a'-ostumbraba á decir 
con frecuencia palabras tan afectuosas; 
en cambio cuando las decía era con 
una gracia indefinible. Conmovido Fro­
mentel-se arrodilló para besarla mano 
que el rey le presentaba, y le dijo:

—Señor; no cambiaría por un millón 
las palabras que acabo de o ir ; se han 
gravado en mi corazón, y basta la hora 
de mi muerte mantendrán la alegría
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que pudiera arrebatarme mi escasa íur* 
tuna.

Un año después, Fromentel pidió el 
mando militar de una provincia de ter­
cer orden. Acababan de conrederlo á 
Otro. Vacó un empleo en el guarda 
ropa ; pero el conde de Guitry , primer 
gefe , lo había prometido á su sobrino, 
El gobieruo de Melum estuvo vacante 
por espacio de un mes: Fromentel fué 
propuesto entre seis candidatos; el rey 
le hubiera elegido; pero Mr. Culberi, 
que atrapó la lista momentos antes que 
la viera S. M. rayó el nombre del ca­
ballero. Este nu manifestó ni despecho 
ni cólera; pero no quiso esponerse á 
otra repulsa y abandonó las pretensio­
nes. Las reuniones de la duquesa de 
la Valliere concluyeron muy luego. Var- 
dcs salió desterrado; Lauzun se elevó á 
la grandeza : Bensérade quedó tullido 
de la gola, y la favuril.i fué suplanta­
da por la Montespan: Fromentel quedó 
solo. Nu gozando de entrada en el cuar­
to del rey , apenas veia á S. M. sino es 
al paso y entre infinidad de testigos; 
bien pronto fue olvidado, y á nu ha­
ber sido por una casualidad jamas hu­
biera salido de la nada.

La Beauvais, para obsequiar una tar­
de á varias amigas suyas, pidió a Fru- 
mentel que cantara. Mucho agradó su 
voz y sus modales á la sociedad, y lue­
go que se marchó , el ama de U casa 
contó las desgacias de su protegido, los 
perjuicios que su discreción le ocasio­
naba , y lo olvidado que le tenía el 
rey. Una señora , llamada de Quelen, 
escucha el relato con marcada atención, 
y penetrada de la falsa posición del

caballero declaró en público . que si 
coDsentia eu cacarse con ella le sacaría 
de apuros La Beauvais le cogió la pa­
labra: las buenas almas que se hallaban 
reunidas y que ascenderían á una do­
cena, se empeñaron'en anudar ios la­
zos de este himeneo improvisado , unas 
por broma y otras por interés hacia el 
caballero , al cual se le diputó un laca­
yo para que se presentára de nuevo en 
U suciedad. Luego que entró Fruroen- 
tel , M.idaraa de Beauvais le coudujo 
ante Madama de Quelen.

—.4mígu mió , le dijo: esta amable 
señora mauillesla inrlinaciun por usted: 
es viuda y rica , la conozco desde sn 
infancia y puedo salir garante de su 
virtud. Las desgracias de vd. le han 
conmovido, desea repararlas ofrecién­
dole su mano. ¿Acepta vd.?

—Ese es un ataque brusco . dijo Ma­
dama de Quelen. Es necesario que 
Mr. de Fromentel reflexione que cuen­
to quince años mas que el , y que 
tendrá en mi una madre cu vez de una 
esposa.

Fromentel dirigió una mirada á la 
señora. No era bonita, pero se retrata­
ba en su semblante la bondad de su 
corazón: ella le devolvió la uiírada con 
un interés que se acercaba » la ternu­
r a , y él síutió un placer tan intenso 
cual si Ic hubiesen herido los dardos 
del amor.

Señora , la dijo: se me ba reconve­
nido coa frecuencia por no querer do­
blegar mi orgullo ante la fortuna; pero 
es porque exige sacrificios de que un 
hombre honrado debe avergonzarse: en 
esta ocasión, al contrario, seria un in-
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gr.ilo recha7,«n<ii) sus oferlas. Acepto, 
señora, la de la mano de vd. dándole 
en cambio lo poco que poseo , mi ju- 
T e n lu d  y mi nombre. No es un hijo lo 
que quiero ser de vd. sino cuando me­
nos un hermano y un amigo .Me li- 
songeo poder obligar á la estimación 
que vd. me profesa á que se convierta 
en un senlimioDlo mas tierno.

—No violente vd. su coraron , caba­
llero, respondió la señora con una son­
risa; queden como están el reconoci­
miento V la estimación, no sea que se 
pierda en el cambio: son sentimientos 
demasiado sólidos para que yo exija 
otros, y podremos Con su auxilio con­
servar la felicidad después de nuestro 
himeneo.

Fromenlel juró amor á Madama de 
Queleti : intervinieron los amigos de 
ambos par.i que se fijara el plato de 
la boda y el caballoru . zanjado este 
punto, corrió á solicitar una audiencia 
del rey. Le espuso en estilo .apasionado 
y casi con lágrimas la bondad de Ma­
dama le Quelen: solicitó el permiso de 
casarse con ella con tanto calor que si 
hubiera empleado el mismo en favor de 
su ambición , habría hecho fortuna.

—No soy amigo de poner impedimen­
to á la realización de las buenas obras, 
dijo el rey; y tanto admiro vuestra ar­
diente solicitud cuanto la generosidad de 
la señora. Mr. de Quelen llevaba el títu­
lo de conde; yo os lo concedo y firmaré 
los contratos.

Pocos dias después Fromcntel se casó 
con Madama de Quelen, lomando el ti­
tulo de conde de Lavauguyon, nombre 
de unas tierras que poseía su muger:

y á pesar de la diferencia de edad que 
existía entre ambos , todos aprobaron 
esta unión.

Lavauguyon pasaba su vida con tran­
quilidad, sin ser notada con sentimien­
to su ausencia de la córte, pero reci­
biendo del rey. cuando se presentaba, 
inequívocas y frecuentes muestras de 
afecto. Corrió la voz, de que á poco de 
su matrimonio se había enamorado de 
una señorita, causándole esta pasión un 
acceso de melancolía; pero no pudieron 
ofrecerse pruebas , y la tranquilidad de 
la familia fué inalterable.

Para los que ignoran el modo de in­
ternarse en el laberinto de la corte, los 
campos de batalla son un medio segu­
ro de prosperar. Declaróse la guerra 
en 16G8. Fácil es concebir queLavau- 
guynn , joven, robtislo y decidido seria 
muy útil. Apenas se abrió la campaña, 
cuando nuestro caballero equipado de 
todas armas se presentó como simple 
voluntario al principe de Condé. En el 
sitio de Besanzon, dibujó el pian délas 
fortificaciones con habilidad , y con una 
sangre fria á toda prueba . resistiendo 
al fuego enemigo. El 7 de febrero se 
tomó la ciudad, y Lavauguyon fue de 
los primeros. El rey llegó el 25, íiUimo 
día de la campaña, y el principe , que 
tenia suficiente discernimiento para re­
conocer el mérito de sus subordinados, 
cojió al joven voluntario de la mano y 
le presentó á S. M. diciendo;

—Ved aqui, señor , un caballero á 
quien es necesario erap'ear: no le hemos 
dado mucho que hacer, pero en lo poco 
que se ha ocupado . ha manifestado va­
lor é inleligencia.
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— Ah! e i nuestro  am igo Lavauguyon, 
respondió  el rey ; do roe ad m ira  que se 
bable bien d e  el.

—Pero , añadió el principe , puesto 
que V. M. couoce su mérito ¿por qué 
no le ha concedido una compañía?

—No es capitán ? pregunto el rey con 
distracción.

—Solo es voluntario, señor, y sirve 
costeándose.

—De veras?—Ya pondremos remedio. 
Comprad una compañía , querido La- 
vaiiguyon; no debeis servir como vo- 
luolariu.

En el mismo dia los oficiales que 
mas se hablan distinguido tuvieron el 
honor de comer en la mesa del rey. 
Mr Bellefoiids que furmú la lista, no 
incluyó a Laiauguyon; no por malicia, 
sino par ese ingrato olvido que se es- 
perimenla por d  mérito modesto , d i­
vas reclamaciones no son de temer, 
ílabian ya comido , cuando el principe 
de Condé, dando un puñeUio sobre la 
mesa. esclamó:

—Voto a... Señor, no ha asistido á la 
mesa el joven de quien hable á V. M. 
esta mañana. Alguna persona lo babra 
indispuesto con V. M.?

—Ninguna. No se habrán acordado 
de él; anadió el rey cun la mas completa 
calma.

—Debe estar desespcr.ido. Suplico a
V. M.' que se digne, [lara reparar esta 
falla , hacerle a'guna conce.ion par­
ticular.

—Con mucho gusto, primo iniu; amo 
áLavauguyun y deseo recompensar sus 
servicios.

El rey partió para Cray ai amanecer. 
El priñiipe se mordió’ los labios de 
despecho, porque no podía tolerar las 
injuslicias. Se aproximó á Lavauguynn, 
estándolas tropas formadas, y llamán­
dole por su nombre, le dijo.

—Ha sido vd. olvidado ayer , caballe­
ro; he hablado al rey, y 'no  le dejaré 
á sol ni á sombra hasta que le haya he­
cho á vd. la justicia que se merece.

—Me lisonjea que m e hayan  olvidado.

respondió I.avauguyon, puesto que me 
vale un cumplimiento del mas grande 
capilan del siglo.

S i. cáspita 1 replicó cl principe con 
tono de ei'fado .• cumplimientos yo? Si 
usted no ios hubiera merecida no los 
oiria de mi boca. No ha de decirse que 
olvidan é un caballero á quien yu pro­
tejo. Eolretanto, permítame vd. que 
yo le premie por mi mano.

El principe desmontó.
—Caballero, añadió, suplico á usted 

acepte en mi nombre este animal: voy 
á acabar la rcvisla á pió y si alguno lo 
lleva á mal ya veremos de esplicarle la 
razón.

fSe concluirá en el numero inmediato).

T k itbOI- El miéruilM  ha  Icn ijn  lu ja r  M  »1 
dt.1 l'rMictpi* U  prim era repref^ealacioa del JrB* 
ma lltula.lu r l  H ijo  la  lempeslad i  l.ritelirin 
<lel prim er ael.ir .liio JusS Garría l .a o a : ao r a .  
rece ra la  pi.'ia J r  iuleiea iti tle siiuacinnes ,lra> 
lu itiras . pera rs iá  niur l,*j >a de asemejarse al 
CumpOHrro r lr  .S-in P-ilJu  ni á fe i:« ra  t i  Pea­
la r  , obras del uii.iuo autor ; falla  jHjr lo gene, 
ra l I ra ia z rn  cu la» eare ,as y la a rrioa  nm rrba 
rúa languidez S an dooeiilaee j s a  iiaila lieue ,ln 
nsern  ni de irnprevislo. Veax. . ai no ae hubiese 
ejeeuladu Lan l.iru por parle  Je  I a principales 
aclares, e l rerulU .b. h iib tc ia  sid.i tluJ a o ; el pü- 
lilieo ha hisrliti jiis lir ii é loa eariirrz 's  de Ma. 
lilde , Uaniea y Luna y no salo h i  aplaudida 
rlgueas BÍlaoriuiiea «|ae lo nierecíaa sioo que 
.Lo »u apnibarioii al final. Na sabemos pnrqud 
soa tres loa iradueturea de eafe dram a, ruando 
bastaba uno d.> ellos para Iraitueirlo b ira . lyiii. 
zás ciitiMires huiiiorsu deaapireeido algunos de- 
recias de los que laa  lijeram ente bemas iadieado.

Kl leatru Je  la  Gruz se ab re  hoy con loa 
ÁiHanles de T e rtttl.

D IR ÍC IO R  T  ERITOR,
FfiaNcisco UE P . Mellado.
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